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			Prefacio

			Este libro es una traducción y adaptación del libro From Eternity Past, la edición condensada del clásico de Elena de White Patriarcas y profetas. El libro condensado incluía todos los relatos y principales aplicaciones contenidas en el libro original, y utilizaba las palabras de Elena de White, pero con un texto reducido.

			Esta adaptación, Los Escogidos, da un paso más en ese sentido, y utiliza algunas palabras, expresiones y estructuras más familiares para los lectores del siglo XXI. El libro, sin embargo, no es una paráfrasis. Sigue el texto de la edición condensada frase por frase, y mantiene la fuerza de la composición literaria de Elena de White. Esperamos que los lectores que se acercan por primera vez a los escritos de Elena de White disfruten de esta adaptación y desarrollen el deseo de leer otros libros de su autoría.

			Salvo que se indique lo contrario, los textos bíblicos fueron extraídos de la Nueva Versión Internacional. Otras versiones utilizadas son la Reina-Valera, revisión de 1960 (RVR); la Torres Amat (Torres Amat); la Dios Habla Hoy (DHH); la Reina-Valera Contemporánea (RVC); la Versión Moderna (VM); la Reina-Valera, revisión de 2015 (RV2015); la Nueva Traducción Viviente (NTV); y la Traducción en Lenguaje Actual (TLA).

			Muchos de los capítulos están basados en textos bíblicos, explicitados al comienzo. Las citas bíblicas que están dentro de esos textos se detallan solo con número de capítulo y de versículo. 

			Los Escogidos es un libro rico en informaciones sobre el relato bíblico de los orígenes: el origen de este mundo, del pecado, del plan de salvación y del pueblo de Dios. Vuelve accesibles a más personas los tesoros que se hallan en Patriarcas y profetas. De esa forma, ayuda a hacer más conocido el inicio de la historia del “conflicto de los siglos” que Elena de White relató de forma tan convincente en los cinco volúmenes de la serie de “El Gran Conflicto”. 

			Es nuestro deseo y oración que muchos más lectores puedan acercarse a Dios por medio de estos libros y su presentación de temas bíblicos.

			LOS EDITORES.

		


		
			Capítulo 1

			El origen del mal

			“Dios es amor”. Su naturaleza, su Ley, es amor. Lo ha sido siempre, y lo será para siempre. Cada manifestación del poder creador es una expresión del amor infinito. La historia del gran conflicto entre el bien y el mal, desde que comenzó en el cielo, es también una demostración del inmutable amor de Dios.

			El Soberano del universo no estaba solo en su obra de beneficencia. Tuvo un asociado; un colaborador que podía apreciar sus propósitos, y que podía compartir su regocijo al brindar felicidad a los seres creados (ver Juan 1:1, 2).

			Cristo, el Verbo, era uno con el Padre eterno en naturaleza, en carácter y en propósito. “Y se le darán estos nombres: Consejero admirable, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz”. “Sus orígenes se remontan hasta la antigüedad, hasta tiempos inmemoriales” (Isa. 9:6; Miq. 5:2).

			El Padre obró por medio de su Hijo en la creación de todos los seres celestiales. “Porque por medio de él fueron creadas todas las cosas [...], sean tronos, poderes, principados o autoridades: todo ha sido creado por medio de él y para él” (Col. 1:16). Los ángeles son ministros de Dios, que se apresuran a ejecutar la voluntad de Dios. Pero el Hijo, “la fiel imagen de lo que él es”, “el resplandor de la gloria de Dios” y “el que sostiene todas las cosas con su palabra poderosa” (Heb. 1:3), tiene la supremacía sobre todos ellos.

			Dios desea de todas sus criaturas el servicio por amor, servicio que brota de un aprecio de su carácter. No halla placer en una obediencia forzada; y a todos otorga libre albedrío para que puedan rendirle un servicio voluntario.

			Mientras todos los seres creados reconocieron la lealtad del amor, hubo perfecta armonía en el universo de Dios. No había nota de discordia que echara a perder las armonías celestiales. Pero se produjo un cambio en ese estado de felicidad. Hubo uno que pervirtió la libertad que Dios había otorgado a sus criaturas. El pecado se originó en aquel que, después de Cristo, había sido el más honrado por Dios y el más exaltado en poder y en gloria entre los habitantes del cielo. Lucifer, el “hijo de la mañana” (Isa. 14:12), era santo e inmaculado. “Así dice el Señor omnipotente: ‘Eras un modelo de perfección, lleno de sabiduría y de hermosura perfecta. Estabas en Edén, en el jardín de Dios, adornado con toda clase de piedras preciosas [...]. Fuiste elegido querubín protector, porque yo así lo dispuse. Estabas en el santo monte de Dios, y caminabas sobre piedras de fuego. Desde el día en que fuiste creado tu conducta fue irreprochable, hasta que la maldad halló cabida en ti’ ” (Eze. 28:12-15).

			Poco a poco Lucifer llegó a albergar el deseo de exaltarse a sí mismo. Las Escrituras dicen: “A causa de tu hermosura te llenaste de orgullo. A causa de tu esplendor, corrompiste tu sabiduría” (vers. 17). “Decías en tu corazón: [...] ¡Levantaré mi trono por encima de las estrellas de Dios! [...] Seré semejante al Altísimo” (Isa. 14:13, 14). A pesar de ser el ángel que recibía más honores entre las huestes celestiales, se aventuró a codiciar el homenaje que solo debe darse al Creador. Este príncipe de los ángeles aspiraba al poder que solo era un privilegio de Cristo.

			Ahora la perfecta armonía del cielo estaba quebrada. Reunidos en concilio celestial, los ángeles debatieron con Lucifer. El Hijo de Dios presentó ante él la bondad y la justicia del Creador, y la naturaleza sagrada e inmutable de su Ley. Al separarse de ella, Lucifer deshonraría a su Creador y acarrearía la ruina sobre sí mismo. Pero la amonestación, hecha con misericordia y amor infinitos, solo despertó un espíritu de resistencia. Lucifer permitió que su envidia hacia Cristo prevaleciese, y se volvió más obstinado.

			El Rey del universo convocó a los ejércitos celestiales a comparecer ante él, con el fin de que en su presencia él pudiese manifestar cuál era la verda­dera posición de su Hijo y mostrar cuál era la relación que él mantenía con todos los seres creados. El Hijo de Dios compartió el trono del Padre, y la gloria del eterno, del Único que existe por sí mismo, cubrió a ambos. Alrededor del trono se congregaron los santos ángeles, “millones de millones” (Apoc. 5:11). Ante los habitantes del cielo, el Rey declaró que ninguno, excepto Cristo, podía penetrar plenamente en sus designios y llevar a cabo los grandes propósitos de su voluntad. Cristo aun habría de ejercer el poder divino en la Creación de la Tierra y sus habitantes.

			La batalla en el corazón de Lucifer

			Los ángeles reconocieron gozosamente la supremacía de Cristo y, postrándose ante él, le rindieron su amor y adoración. Lucifer se inclinó con ellos, pero en su corazón se libraba un extraño y feroz conflicto. La verdad, la justicia y la lealtad luchaban contra los celos y la envidia. La influencia de los santos ángeles pareció por algún tiempo arrastrarlo con ellos. Mientras se elevaban himnos de alabanza, el espíritu del mal parecía vencido; indecible amor conmovía su ser entero; su alma se llenó de amor por el Padre y el Hijo. Pero de nuevo volvió su deseo de supremacía, y una vez más dio cabida a su envidia de Cristo. Los altos honores conferidos a Lucifer no produjeron gratitud alguna hacia su Creador. Se jactaba de su esplendor y exaltación, y aspiraba a ser igual a Dios. Los ángeles se deleitaban en cumplir sus órdenes, y estaba dotado de más sabiduría y gloria que todos ellos. Sin embargo, el Hijo de Dios ocupaba una posición más exaltada que él. “¿Por qué –se preguntaba el poderoso ángel– debe Cristo tener la supremacía?”

			Lucifer salió a difundir el espíritu de descontento entre los ángeles. Por algún tiempo ocultó sus verdaderos propósitos bajo una aparente reverencia hacia Dios. Comenzó por insinuar dudas acerca de las leyes que gobernaban a los seres celestiales, sugiriendo que los ángeles no necesitaban semejantes restricciones, porque su propia sabiduría bastaba para guiarlos: ellos no eran seres que pudieran acarrear deshonra a Dios; todos sus pensamientos eran santos, y errar era tan imposible para ellos como para Dios mismo. La exaltación del Hijo de Dios como igual con el Padre fue presentada como una injusticia hacia Lucifer. Si este príncipe de los ángeles pudiese alcanzar su verdadera y elevada posición, ello redundaría en grandes beneficios para toda la hueste celestial; pues era su objetivo asegurar la libertad para todos. Tales fueron los sutiles engaños que por medio de las astucias de Lucifer cundían rápidamente por los atrios celestiales.

			La verdadera posición del Hijo de Dios había sido la misma desde el principio. Sin embargo, muchos ángeles fueron cegados por los engaños de Lucifer. Había inculcado tan insidiosa­mente en su mente su propia desconfianza y descontento, que su influencia no fue discernida. Lucifer había presentado los designios de Dios torcida y erróneamente con el fin de producir disensión y descontento. Mientras aseveraba tener perfecta lealtad hacia Dios, insistía en que era necesario que se hiciesen cambios para la estabilidad del gobierno divino. Mientras secretamente fomentaba discordia y rebelión, con pericia consumada aparentaba que su único fin era promover la lealtad y preservar la armonía y la paz.

			Aunque no había rebelión abierta, imperceptiblemente aumentó la división de opiniones entre los ángeles. Algunos recibían favorablemente las insinuaciones de Lucifer. Estaban descontentos y les desagradaba el propósito de Dios de exaltar a Cristo. Pero los ángeles que permanecieron leales y fieles apoyaron la sabiduría y la justicia del decreto divino. Cristo era el Hijo de Dios; había sido uno con el Padre antes que los ángeles fuesen creados. Siempre estuvo a la diestra del Padre. ¿Por qué ahora debía haber discordia?

			Dios soportó por mucho tiempo a Lucifer. El espíritu de descontento era un elemento nuevo, extraño, inexplicable. Lucifer mismo no veía el alcance de su extravío. Para convencerlo de su error, se hizo cuanto esfuerzo podían sugerir la sabiduría y el amor infinitos. Se le hizo ver cuál sería el resultado si persistía en su rebeldía.

			Lucifer quedó convencido de que se hallaba en el error. Vio que “justo es Jehová en todos sus caminos, y misericordioso en todas sus obras” (Sal. 145:17); que los estatutos divinos son justos, y que debía reconocerlos como tales ante todo el cielo. De haberlo hecho, podría haberse salvado a sí mismo y a muchos ángeles. Si hubiese querido volver a Dios, reconociendo la sabiduría del Creador y conformándose con ocupar el lugar que se le asignara en el gran plan de Dios, habría sido restablecido en su cargo. Había llegado el momento de hacer una decisión final; debía someterse completamente a la soberanía divina o colocarse en abierta rebelión. Casi decidió volver sobre sus pasos, pero el orgullo se lo impidió. Era un sacrificio demasiado grande, para quien había sido honrado tan altamente, tener que confesar que había errado.

			Lucifer señaló la longanimidad de Dios como una prueba evidente de su propia superioridad, una indicación de que el Rey del universo aún accede­ría a sus exigencias. Si los ángeles se mantenían firmes de su parte, dijo, aún podrían conseguir todo lo que deseaban. Se dedicó de lleno al gran conflicto contra su Creador. Así fue como Lucifer, el “portaluz”, se convirtió en Satanás, el “adversario” de Dios y de los seres santos.

			Rechazando con desdén los argumentos y las súplicas de los ángeles leales, los tildó de esclavos engañados. Nunca más reconocería la supremacía de Cristo. Había decidido reclamar el honor que se le debía haber dado; y prometió a quienes entrasen en sus filas un gobierno nuevo y mejor, bajo el cual todos gozarían de libertad. Gran número de ángeles manifestó su decisión de aceptarlo como su líder. Esperaba atraer a su lado a todos los ángeles, hacerse igual a Dios mismo y ser obedecido por toda la hueste celestial.

			Los ángeles leales volvieron a ­instar a Satanás y a sus simpatizantes a some­terse a Dios; les presentaron el resultado inevitable en caso de rehu­sarse. Advirtieron y aconsejaron a todos que hiciesen oídos sordos a los razonamientos engañosos de Lucifer, e instaron a él y a sus seguidores que buscaran sin demora la presencia de Dios y confesaran el error de cuestionar la sabiduría y la autoridad divinas.

			Muchos estuvieron dispuestos a arrepentirse de su deslealtad, y a pedir que se les admitiese de nuevo en el favor del Padre y del Hijo. Pero Lucifer declaró entonces que los ángeles que se le habían unido habían ido demasiado lejos para retroceder; Dios no los perdonaría. En cuanto a él se refería, estaba dispuesto a no reconocer nunca más la autoridad de Cristo. La única salida que les quedaba era declarar su libertad, y obtener por medio de la fuerza los derechos que no se les había querido otorgar.

			Dios permitió que Satanás siguiese con su obra hasta que el espíritu de descontento resultara en una rebelión activa. Era necesario que sus planes se desarrollasen en toda su plenitud, para que su verdadera naturaleza pudiera ser vista por todos. El gobierno de Dios incluía no solo los habitantes del cielo, sino también los de todos los mundos que había creado; y Lucifer llegó a la conclusión de que si pudiera arrastrar a los ángeles celestiales en su rebelión, también podría arrastrar a todos los mundos. Todo cuanto hacía estaba tan revestido de misterio que era muy difícil exponer la verdadera naturaleza de su obra. Aun los ángeles leales no podían discernir bien su carácter, ni ver a dónde se encaminaba su obra. Cubría de misterio todo lo sencillo, y por medio de astuta perversión ponía en duda las declaraciones más claras de Dios. Y su elevada posición daba mayor fuerza a sus pretensiones.

			Por qué Dios no destruyó a Satanás

			Dios podía emplear solo aquellos medios que fuesen compatibles con la verdad y la justicia. Satanás podía valerse de medios que Dios no podía usar: la adulación y el engaño. Por tanto, era necesario demostrar ante los habitantes del cielo y de todos los mundos que el gobierno de Dios es justo, y su Ley, perfecta. Satanás había fingido que procuraba fomentar el bien del universo. El verdadero carácter del usurpador y su verdadero objetivo debían ser comprendidos por todos. Debía dársele tiempo suficiente para que se revelase por medio de sus propias obras inicuas.

			Todo lo malo, decía, era resultado de la administración divina. Alegaba que su propósito era mejorar los estatutos de Jehová. Por consiguiente, Dios le permitió demostrar la naturaleza de sus pretensiones para que se viese el resultado de los cambios que él proponía hacer en la Ley divina. Su propia labor habría de condenarlo. El universo entero debía ver al engañador desenmascarado.

			Aun cuando Satanás fue arrojado del cielo, la Sabiduría infinita no lo aniquiló. La lealtad de sus criaturas debe basarse en la convicción de su justicia y benevolencia. Los habitantes del cielo y de los mundos no podrían haber discernido la justicia de Dios en la destrucción de Satanás. Si se lo hubiese suprimido inmediatamente, algunos habrían servido a Dios por temor más bien que por amor. La influencia del engañador no habría sido destruida totalmente, ni se habría extirpado por completo el espíritu de rebelión. Por el bien del universo entero a través de los siglos sin fin, era necesario que Satanás desarrollase más ampliamente sus principios, para que todos los seres creados pudiesen reconocer la naturaleza de sus acusa­ciones contra el gobierno divino, y para que la justicia y la misericordia de Dios y la inmutabilidad de su Ley quedasen establecidas para siempre más allá de todo cuestionamiento.

			La rebelión de Satanás habría de ser una lección para el universo a través de todos los siglos venideros; un testimonio perpetuo acerca de la naturaleza del pecado y sus terribles consecuencias. De esta manera la historia de este terri­ble experimento de rebelión iba a ser una perpetua salvaguardia para todos los seres santos, para prevenirlos de ser engañados acerca de la naturaleza de la transgresión.

			“Él es la Roca, sus obras son perfectas, y todos sus caminos son justos. Dios es fiel; no practica la injusticia. Él es recto y justo” (Deut. 32:4).

		


		
			Capítulo 2

			La Creación

			Este capítulo está basado en Génesis 1 y 2.

			“Por la palabra del Señor fueron creados los cielos, y por el soplo de su boca, las estrellas [...]. Porque él habló, y todo fue creado; dio una orden, y todo quedó firme” (Sal. 33:6, 9).

			Cuando salió de las manos del Creador, la tierra era sumamente hermosa. La tierra fértil producía por doquiera una exuberante vegetación verde. No había repugnantes pantanos ni desiertos estériles. Agraciados arbustos y delicadas flores saludaban la vista por dondequiera. El aire era claro y saludable. El paisaje entero sobrepujaba en hermosura los adornados jardines del más suntuoso palacio.

			Una vez que la tierra con su abundante vida vegetal y animal fuera llamada a la existencia, se introdujo en el escenario al hombre, corona de la obra del ­Creador. “Y dijo: ‘Hagamos al ser humano a nuestra imagen y semejanza. Que tenga dominio sobre [...] los animales [...]’. Y Dios creó al ser humano a su imagen; lo creó a imagen de Dios. Hombre y mujer los creó” (Gén. 1:26, 27).

			Aquí se expone con claridad el origen de la raza humana. Dios creó al hombre a su propia imagen. No existe fundamento alguno para la suposición de que el hombre llegó a existir mediante un lento proceso evolutivo de las formas inferiores de la vida animal o vegetal. En la Palabra inspirada, los orígenes de nuestra raza no se remontan al desarrollo de gérmenes, moluscos o cuadrúpedos, sino al gran Creador. Aunque Adán fue formado del polvo, era “hijo de Dios” (Luc. 3:38).

			Las categorías de seres más inferiores no pueden comprender ni reconocer la soberanía de Dios; sin embargo, estos fueron creados con la capacidad de amar y servir al hombre. “Lo entronizaste sobre la obra de tus manos, todo lo sometiste a su dominio; [...] todos los animales del campo, las aves del cielo” (Sal. 8:6-8).

			Solo Cristo es “la fiel imagen” del Padre (Heb. 1:3); pero el hombre fue formado a semejanza de Dios. Su naturaleza estaba en armonía con la voluntad de Dios. Su mente era capaz de comprender las cosas divinas. Sus afectos eran puros; sus apetitos y pasiones estaban bajo el dominio de la razón. Era santo y se sentía feliz de llevar la imagen de Dios y de andar en perfecta obediencia a la voluntad divina.

			Cuando el hombre salió de las manos de su Creador, su semblante brillaba con la luz y el regocijo de la vida. La estatura de Adán era mucho mayor que la de los hombres que habitan la Tierra en la actualidad. Eva era algo más baja de estatura que Adán; no obstante, su forma era noble y plena de belleza. La inmaculada pareja no llevaba vestiduras artificiales; estaban vestidos con una envoltura de luz y gloria, como la que llevan los ángeles.

			La primera boda

			Después de la creación de Adán, “Dios el Señor dijo: ‘No es bueno que el hombre esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada’ ” (2:18). Dios mismo dio a Adán una compañera. Le proveyó de una “ayuda adecuada”, una persona apropiada para ser su compañera y que podría ser una sola cosa con él en amor y simpatía. Eva fue creada de una costilla tomada del costado de Adán. Ella no debía dominarlo como cabeza, ni tampoco debía ser pisada bajo sus pies como inferior, sino que debía estar a su lado como su igual, para ser amada y protegida por él. Ella era su segundo yo, lo que dejaba en evidencia la unión ínti­­ma que debía existir en esa relación. “Pues nadie ha odiado jamás a su propio cuerpo; al contrario, lo alimenta y lo cuida” (Efe. 5:29). “Por eso el hombre deja a su padre y a su madre, y se une a su mujer, y los dos se funden en un solo ser” (2:24).

			“Honroso es en todos el matrimonio” (Heb. 13:4, RVR). Es una de las dos instituciones que, después de la caída, llevó Adán consigo al salir del paraíso. Cuando se reconocen y obedecen los principios divinos en esta relación, el matrimonio es una bendición: salvaguarda la felicidad y la pureza de la raza, y eleva su naturaleza física, intelectual y moral.

			“Dios el Señor plantó un jardín al oriente del Edén, y allí puso al hombre que había formado” (2:8). En ese huerto había árboles de toda variedad, muchos de ellos cargados de fragantes y deliciosas frutas. Había vides hermosas, plantas trepadoras, que presentaban un aspecto agradable y hermoso con sus ramas inclinadas bajo el peso de tentadora fruta. El trabajo de Adán y Eva consistía en adaptar las ramas de las vides para formar glorietas, haciendo así su propia morada con árboles vivos cubiertos de follaje y frutos. En medio del huerto estaba el árbol de la vida, que superaba en gloria a todos los demás árboles. Sus frutos tenían el poder de perpetuar la vida.

			“Así quedaron terminados los cielos y la tierra, y todo lo que hay en ellos”. “Dios miró todo lo que había hecho, y consideró que era muy bueno” (2:1; 1:31). Ninguna mancha de pecado o sombra de muerte desfiguraba la bella Creación. “Alababan todas las estrellas del alba, y se regocijaban todos los hijos de Dios” (Job 38:7, RVR).

			La bendición del sábado

			La gran obra de la Creación fue realizada en seis días. “Al llegar el séptimo día, Dios descansó porque había terminado la obra que había emprendido. Dios bendijo el séptimo día, y lo santificó, porque en ese día descansó de toda su obra creadora” (2:2, 3). Todo era perfecto, digno de su divino Autor, y él descansó, no como quien estuviera fatigado, sino satisfecho con los frutos de su sabiduría y bondad.

			Después de descansar el séptimo día, Dios lo apartó, como un día de descanso. Siguiendo el ejemplo del Creador, el hombre debía reposar durante ese día sagrado, para que pudiese reflexionar sobre la grandiosa obra de la Creación de Dios y su corazón se llenase de amor y reverencia hacia su Hacedor.

			El sábado fue confiado a toda la familia humana. Su observancia debía ser un acto de agradecido reconocimiento de que Dios era su Creador y su legítimo Soberano; de que ellos eran la obra de sus manos y los súbditos de su autoridad.

			Dios vio que el sábado era esencial para el hombre, aun en el paraíso. Necesitaba dejar a un lado sus propios intereses y actividades durante un día de cada siete. Necesitaba el sábado para que le recordase de Dios y despertase su gratitud, pues todo lo que disfrutaba procedía de la mano del Creador.

			Dios diseñó el sábado para que dirija la mente de los hombres hacia la contemplación de sus obras creadas. La belleza que viste la tierra es una demostración del amor de Dios. Las colinas eternas, los árboles corpulentos, los capullos que se abren y las delicadas flores, todo nos habla de Dios. El sábado, señalando hacia el que lo creó todo, manda a los hombres que abran el gran libro de la naturaleza y escudriñen allí la sabiduría, el poder y el amor del Creador.

			Nuestros primeros padres, a pesar de que fueron creados inocentes y santos, no fueron colocados fuera de la posibilidad de pecar. Dios los hizo entes morales libres, y les dejó plena libertad para prestarle o negarle obediencia. Pero antes de darles segu­ridad eterna, era necesario que su lealtad fuese probada. En el mismo principio de la existencia del hombre se le puso freno al egoísmo, la pasión fatal que fue el fundamento de la caída de Satanás. El árbol del conocimiento habría de probar la obediencia, la fe y el amor de nuestros primeros padres. Se les prohibió comer de ese, bajo pena de muerte. Iban a estar expuestos a las tentaciones de Satanás; pero si soportaban con éxito la prueba, serían colocados fuera del alcance de su poder, para gozar del perpetuo favor de Dios.

			El hermoso Jardín del Edén

			Dios puso al hombre bajo la Ley, como súbdito del gobierno divino. Él podría haber creado al hombre sin el poder para transgredir su Ley; podría haber detenido la mano de Adán para que no tocara el fruto prohibido; pero en ese caso el hombre hubiese sido un mero autómata. Sin libertad de elección, su obediencia habría sido forzada. Semejante proce­dimiento habría sido contrario al plan de Dios, indigno del hombre como ser inteligente, y hubiese dado base a las acusaciones de Satanás de que el gobierno de Dios era arbitrario.

			Dios hizo al hombre recto, sin incli­nación hacia el mal. Presentó ante él los más fuertes incentivos posibles para que pudiera ser fiel a su lealtad. La obediencia era la condición para la felicidad eterna y el acceso al árbol de la vida.

			El hogar de nuestros primeros padres habría de ser un modelo para otros hogares cuando sus hijos saliesen para ocupar la tierra. Los hombres, en su orgullo, se deleitan en tener magníficos y costosos edificios y se enorgullecen de las obras de sus propias manos; pero Dios puso a Adán en un huerto. Esta fue una lección para todos los tiempos; a saber, que la verdadera felicidad se encuentra no en dar rienda suelta al orgullo y al lujo, sino en la comunión con Dios a través de sus obras creadas. El orgullo y la ambición jamás se satisfacen, pero los que realmente son inteligentes encontrarán placer en las fuentes de gozo que Dios ha puesto al alcance de todos.

			A los moradores del Edén se les encomendó el cuidado del jardín, para que lo labraran y lo guardasen. Dios estableció el trabajo como una bendición para el hombre, para ocupar su mente, fortalecer su cuerpo y desarro­llar sus facultades. En la actividad mental y física, Adán encontró uno de los placeres más elevados de su santa existencia. Están en gran error los que consideran una maldición el trabajo, aunque venga acompañado por dolor y fatiga. A menudo los ricos miran con desdén a las clases trabajadoras; pero esto está enteramente en desacuerdo con los designios de Dios al crear al hombre. Adán no debía estar ocioso. Nuestro Creador, que sabe lo que constituye la felicidad del hombre, señaló a Adán su trabajo. El verdadero regocijo de la vida lo encuentran solo los hombres y las mujeres que trabajan. En el plan del Creador no cabía la paralizante práctica de la indolencia.

			La santa pareja era no solo hijos bajo el cuidado paternal de Dios, sino también estudiantes que recibían instruc­ción de parte del Creador omnis­ciente. Eran visitados por ánge­les, y se gozaban en la comunión directa con su Hacedor, sin ningún velo oscurecedor de por medio. Estaban llenos del vigor que procedía del árbol de la vida, y su poder intelectual era apenas un poco menor que el de los ángeles. Las leyes de la naturaleza fueron puestas al alcance de su mente por el infinito Forjador y Sustentador de todo. Adán estaba familiarizado con toda criatura viviente, desde el poderoso leviatán que juega entre las aguas hasta el más diminuto insecto que flota en el rayo del sol. A cada uno les había dado nombre, y conocía su naturaleza y sus hábitos. El nombre de Dios estaba escrito en cada hoja del bosque, en cada brillante estrella, en la tierra, en el aire y en el cielo. El orden y la armonía de la Creación les hablaba de una sabiduría y un poder infinitos.

			Mientras permaneciesen fieles a la divina Ley, constantemente obtendrían nuevos tesoros de sabiduría, descubrirían frescos manantiales de felicidad, y obtendrían un concepto cada vez más claro del inconmensurable e infalible amor de Dios.

		


		
			Capítulo 3

			La difícil situación del ser humano

			Este capítulo está basado en Génesis 3.

			No siéndole posible continuar con su rebelión en el cielo, ­Satanás halló un nuevo campo de acción al tramar la ruina de la raza humana. Estimulado por la envidia, resolvió inducirlos a desobedecer, y atraer sobre ellos la culpa y el castigo del pecado. Cambiaría su amor en desconfianza y sus cantos de alabanza en reproches contra su Creador. De esta manera no solo arrojaría a estos inocentes seres en la misma miseria en que él se encontraba, sino que también arrojaría deshonra sobre Dios y ocasionaría pesar en los cielos.

			Mensajeros celestiales expusieron ante nuestros primeros padres la historia de la caída de Satanás y sus maquinaciones para destruirlos, para lo cual les explicaron más ampliamente la naturaleza del gobierno divino, que el príncipe del mal trataba de derrocar.

			La Ley de Dios es una revelación de su voluntad, un reflejo de su carácter, la expresión de su amor y sabiduría. La armonía de la Creación depende de la perfecta conformidad a la Ley del Creador. Todo obedece a leyes fijas, que no pueden eludirse. Pero solo el hombre, entre todos los habitantes de la Tierra, está sujeto a la Ley moral. Al hombre, Dios le dio la facultad de comprender la justicia y la benevolencia de su Ley; y del hombre se exige una respuesta obediente.

			Como los ángeles, los moradores del Edén debían ser probados. Podían obedecer y vivir, o desobedecer y perecer. Aquel que no perdonó a los ángeles que pecaron no los perdonaría tampoco a ellos; la transgresión los privaría de todos sus dones, y les acarrearía miseria y ruina.

			Los ángeles amonestaron a Adán y Eva para que estuviesen en guardia contra los artilugios de Satanás. Si ellos rechazaban firmemente sus primeras insinuaciones, estarían seguros. Pero si cedían a la tentación, su naturaleza se depravaría, y no tendrían en sí mismos poder ni disposición para resistir a Satanás.

			El árbol del conocimiento había sido puesto como una prueba de su obediencia y de su amor a Dios. Si menospreciaban su voluntad en este punto en particular, se harían culpables de transgresión. Satanás no los seguiría continuamente con sus tentaciones; solo podría acercarse a ellos junto al árbol prohibido.

			Para conseguir lo que quería y pasar inadvertido, Satanás escogió un disfraz. La serpiente era uno de los seres más sabios y bellos de la Tierra. Tenía una apariencia deslumbradora. Posada en las cargadas ramas del árbol prohibido, mientras comía su delicioso fruto, cautivaba la atención y deleitaba la vista que la contemplaba. Así, en el huerto de paz, el destructor acechaba a su presa.

			Los ángeles habían prevenido a Eva que tuviese cuidado de no separarse de su esposo; estando con él correría menos peligro que estando sola. Pero inconscientemente se alejó del lado de su esposo. Desdeñando la advertencia de los ángeles, muy pronto se encontró extasiada, mirando con curiosidad y admiración el árbol prohibido. El fruto era muy bello, y ella se preguntaba por qué Dios se los había vedado.

			Esta fue la oportunidad del tentador. “¿Es verdad que Dios les dijo que no comieran de ningún árbol del jardín?” (Gén. 3:1). Eva quedó sorprendida al oír el eco de sus pensamientos. La serpiente siguió con sutiles alabanzas de su hermosura; y sus palabras no le fueron desagradables. En lugar de huir del lugar, permaneció en él. No se imaginó que la encantadora serpiente pudiera ser la médium del adversario caído.

			Eva contestó:

			–Podemos comer del fruto de todos los árboles. Pero, en cuanto al fruto del árbol que está en medio del jardín, Dios nos ha dicho: “No coman de ese árbol, ni lo toquen; de lo contrario, morirán” (3:3).

			“Pero la serpiente le dijo a la mujer:

			–¡No es cierto, no van a morir! Dios sabe muy bien que, cuando coman de ese árbol, se les abrirán los ojos y llegarán a ser como Dios, conocedores del bien y del mal” (3:4).

			Le dijo que al comer del fruto de este árbol alcanzarían una esfera de existencia más elevada. Él mismo había comido de ese fruto prohibido, y como resultado había adquirido el don del habla. Insinuó que, por egoísmo, el Señor no quería que comiesen del fruto, pues entonces serían exaltados a un plano de igualdad con él. Que Dios les había prohibido que gustasen del fruto, o que lo tocasen, debido a que podía impartir sabiduría y poder. La divina advertencia les fue hecha meramente para intimidarlos. ¿Cómo sería posible que ellos muriesen? ¿No habían comido del árbol de la vida? Dios estaba tratando de impedirles alcanzar un desarrollo superior y una felicidad mayor.

			Desde los días de Adán hasta el presente, tal ha sido la labor que ­Satanás ha llevado adelante. Tienta a los hombres a desconfiar del amor de Dios y a dudar de su sabiduría. En sus esfuerzos por escudriñar aquello que Dios tuvo a bien ocultarnos, muchos pasan por alto verdades que son esenciales para nuestra salvación. Satanás induce a los hombres a la desobediencia llevándolos a creer que están entrando en un maravilloso campo de conocimiento. Pero todo esto es un engaño. Caminan por la ruta que los lleva a la degradación y la muerte.

			La sutileza del engaño de Satanás

			Satanás hizo creer a la santa pareja que ellos se beneficiarían violando la Ley de Dios. Hoy día muchos hablan de la mente cerrada de los que obedecen los mandamientos de Dios, mientras pretenden tener ideas más amplias y gozar de mayor libertad. ¿Qué es esto sino el eco de la voz proveniente del Edén?: “El día que coman de él –es decir, el día que violen el requerimiento divino– serán como Dios”. Satanás nunca dejó ver que por la transgresión había sido expulsado del cielo. Ocultó su propia miseria para atraer a otros a la misma situación. Así también ahora el pecador trata de disfrazar su verdadero carácter; pero está del lado de Satanás, pisoteando la Ley de Dios e induciendo a otros a hacer lo mismo.

			Eva no creyó en las palabras de Dios, y esto la condujo a su caída. En el Juicio final, los hombres no serán condenados porque concienzudamente creyeron una mentira, sino porque no creyeron la verdad. Debemos aplicar nuestro corazón a conocer lo que es verdad. Todo lo que contradiga la Palabra de Dios procede de Satanás.

			La serpiente tomó del fruto del árbol prohibido y lo puso en las manos de una Eva vacilante. Entonces le recordó sus propias palabras referentes a que Dios les había prohibido tocarlo, bajo pena de muerte. No experimentando ningún mal, Eva se atrevió a más. “Vio que el fruto del árbol era bueno para comer, y que tenía buen aspecto y era deseable para adquirir sabiduría; así que tomó de su fruto, y comió” (3:6). A medida que comía se imaginó que entraba en un estado más elevado de existencia.

			Y ahora, habiendo pecado, ella se convirtió en el agente de Satanás para causar la ruina de su esposo. En un estado de excitación extraño y ­anormal, y con las manos llenas del fruto prohibido, lo buscó.

			Adán quedó atónito y alarmado. A las palabras de Eva replicó que ese debía ser el enemigo contra quien se los había prevenido. Conforme a la sentencia divina ella debía morir. En contestación, Eva le instó a comer, repitiendo las palabras de la serpiente de que no morirían. No sentía ninguna evidencia del desagrado de Dios, sino que, al contrario, experimentaba una deliciosa y estimulante influencia, que conmovía todas sus facultades con una nueva vida.

			Adán comprendió que su compañera había transgredido el mandato de Dios. Se desató una terrible lucha en su mente. Lamentó haber dejado a Eva separarse de su lado. Pero ahora el error estaba cometido; debía separarse de ella, cuya compañía había sido su gozo.

			¿Cómo podía hacer eso? Adán había gozado del compañerismo de Dios y de los santos ángeles. Comprendía el elevado destino que aguardaba al linaje humano si los hombres permanecían fieles a Dios. Sin embargo, perdió de vista todas estas bendiciones ante el temor de perder el don que apreciaba más que todos los demás. El amor, la gratitud y la lealtad al Creador, todo fue sofocado por amor a Eva. Ella era una parte de sí mismo, y Adán no podía soportar la idea de una separación. Si ella debía morir, él moriría con ella. ¿No podrían ser verídicas las palabras de la sabia serpiente? Ninguna señal de muerte se notaba en Eva, y así decidió hacer frente a las consecuencias. Tomó el fruto y lo comió apresuradamente.

			Después de su transgresión, Adán se imaginó al principio que entraba en un plano superior de existencia. Pero pronto la idea de su pecado lo llenó de terror. El amor y la paz que habían disfrutado desapareció, y en su lugar sintieron el remordimiento del pecado, el temor al futuro y la desnudez del alma. El manto de luz que los había cubierto desapareció, y para reemplazarlo intentaron cubrirse con hojas de higuera. No podían presentarse desnudos a la vista de Dios y los santos ángeles.

			Ahora comenzaron a ver el verdadero carácter de su pecado. Adán reprochó a su compañera por su locura de apartarse de su lado y dejarse engañar por la serpiente. Pero ambos presumían que aquel que les había dado tantas evidencias de su amor perdonaría esa sola y única transgresión, o que no se verían sometidos al castigo tan terrible que habían temido.

			Satanás se regocijó. Había tentado a la mujer a desconfiar del amor de Dios, a dudar de su sabiduría y a violar su Ley, y por su medio, causar la caída de Adán.

			El triste cambio producido por el pecado

			Pero el gran Legislador iba a dar a conocer a Adán y a Eva las consecuencias de su transgresión. En su inocencia y santidad solían dar alegremente la bienvenida a la presencia de su Creador; pero ahora huyeron aterrorizados. “Dios el Señor llamó al hombre y le dijo:

			–¿Dónde estás? 

			El hombre contestó: 

			–Escuché que andabas por el jardín, y tuve miedo porque estoy desnudo. Por eso me escondí.

			–¿Y quién te ha dicho que estás desnudo? –le preguntó Dios–. ¿Acaso has comido del fruto del árbol que yo te prohibí comer?” (3:9-11).

			Adán culpó a su esposa, y de esa manera al mismo Dios:

			“–La mujer que me diste por compañera me dio de ese fruto, y yo lo comí” (3:12).

			Por amor a Eva, había escogido deliberadamente perder la aprobación de Dios y una vida de eterno regocijo; ahora, culpaba a su compañera y aun a su mismo Creador como responsable por la transgresión.

			Cuando la mujer fue interrogada: “¿Qué es lo que has hecho?”, contestó: “La serpiente me engañó, y comí” (3:13). Pero las preguntas implícitas en su disculpa por su pecado eran: “¿Por qué creaste la serpiente? ¿Por qué la dejaste entrar en Edén?” El espíritu de autojustificación lo manifestaron nuestros primeros padres tan pronto como se sometieron a la influencia de Satanás, y se ha visto en todos los hijos e hijas de Adán.

			Entonces el Señor sentenció a la serpiente: “Por causa de lo que has hecho, ¡maldita serás entre todos los animales, tanto domésticos como salvajes! Te arrastrarás sobre tu vientre, y comerás polvo todos los días de tu vida” (3:14). Después de ser la más bella y admirada criatura del campo, iba a ser la más rebajada y detestada de todas, temida y odiada tanto por hombres como por animales. Las palabras dichas a la serpiente se aplican directamente al mismo Satanás, y señalan su derrota y destrucción final: “Pondré enemistad entre tú y la mujer, y entre tu simiente y la de ella; su simiente te aplastará la cabeza, pero tú le morderás el talón” (3:15).

			A Eva se le habló de la tristeza y los dolores que sufriría. “Desearás a tu marido, y él te dominará” (3:15). En la Creación, Dios la había hecho igual a Adán. Pero el pecado había traído discordia, y ahora su unión podía ser mantenida y la armonía preservada solo mediante la sumisión del uno o del otro. Eva había sido la primera en pecar. Adán pecó a instancias de Eva, y ahora ella fue puesta en sujeción a su marido. El abuso por parte del hombre de la supremacía que se le dio a menudo ha hecho muy amarga la suerte de la mujer y ha convertido su vida en una carga.

			Eva había sido feliz junto a su esposo; pero se ilusionaba con la esperanza de entrar en una esfera superior a la que Dios le asignara. En su afán por ascender más allá de su posición original, descendió a un nivel más bajo. En su esfuerzo por alcanzar posiciones para las cuales Dios no las ha preparado, muchas personas dejan vacío el lugar donde podrían ser una bendición.

			Dios manifestó a Adán: “Por cuanto le hiciste caso a tu mujer, y comiste del árbol del que te prohibí comer, ¡maldita será la tierra por tu culpa! Con penosos trabajos comerás de ella todos los días de tu vida. La tierra te producirá cardos y espinas, y comerás hierbas silvestres. Te ganarás el pan con el sudor de tu frente, hasta que vuelvas a la misma tierra de la cual fuiste sacado. Porque polvo eres, y al polvo volverás” (3:17-19).

			Dios les había dado abundantemente el bien, y vedado el mal. Pero habían comido del fruto prohibido, y ahora tendrían el conocimiento del mal todos los días de su vida. En lugar de agradables labores, ansiedad y duro trabajo serían su suerte. Estarían sujetos a desengaños, aflicciones, dolor y, al fin, a la muerte.

			Dios creó al hombre señor de toda la Tierra y de todas sus criaturas vivientes. Pero cuando se rebeló contra la Ley divina, las criaturas inferiores se rebelaron contra su dominio. Así el Señor, en su misericordia, quiso enseñar al hombre la santidad de su Ley e inducirle a ver por su propia experiencia el peligro de hacerla a un lado, aun en lo más mínimo.

			Un plan para rescatar al hombre

			La vida de afanes y cuidados, que en lo sucesivo sería el destino del hombre, le fue asignada por amor. Era una disciplina que su pecado había hecho necesaria para frenar la tendencia a ceder a los apetitos y las pasiones, y para desarrollar hábitos de dominio propio. Era parte del gran plan de Dios para rescatar al hombre.

			La advertencia hecha a nuestros primeros padres –“El día que de él comas, ciertamente morirás” (Gén. 2:17)– no implicaba que morirían el mismo día en que comiesen del fruto prohibido, sino que en ese día se dictaría la irrevocable sentencia. El mismo día en que pecaran serían condenados a la muerte.

			Para poseer una existencia sin fin, el hombre debía continuar comiendo del árbol de la vida. Privado de él, su vitalidad disminuiría gradualmente hasta extinguirse la vida. Era el plan de Satanás que Adán y Eva siguiesen comiendo del árbol de la vida, y así perpetuasen una vida de pecado y miseria. Pero se encomendó a los santos ángeles custodiar el árbol de la vida. Alrededor de estos ángeles relampagueaban rayos de luz semejantes a espadas resplandecientes. A ningún miembro de la familia de Adán se le permitió traspasar esa barrera; de ahí que no exista pecador inmortal.

			¿Es demasiado severo Dios?

			La ola de angustia que siguió a la transgresión de nuestros primeros padres es considerada por muchos como una consecuencia demasiado severa para un pecado tan insignificante. Pero si estudiasen el asunto más profundamente, discernirían su error. En su gran misericordia, Dios no señaló a Adán una prueba severa. La misma levedad de la prohibición hizo al pecado sumamente grave. Si Adán hubiese sido sometido a una prueba mayor, entonces aquellos cuyo corazón se inclina hacia el mal se hubiesen disculpado diciendo: “Esto es algo insignificante, y Dios no es tan exigente acerca de las cosas pequeñas”.

			Muchos que enseñan que la Ley de Dios no es obligatoria para el hombre, alegan que es imposible obedecer sus preceptos. Pero si eso fuese cierto, ¿por qué sufrió Adán el castigo por su pecado? El pecado de nuestros primeros padres trajo sobre el mundo la culpa y la angustia, y si no se hubiesen manifestado la misericordia y la bondad de Dios, la raza humana se habría sumido en irremediable desesperación. Nadie se autoengañe. “La paga del pecado es muerte” (Rom. 6:23).

			Después de su pecado, Adán y Eva suplicaron fervientemente que se les permitiese permanecer en el hogar de su inocencia y gozo. Prometieron prestar estricta obediencia a Dios en el futuro. Pero se les dijo que su naturaleza se había depravado por causa del pecado, que había disminuido su fortaleza para resistir al mal. Ahora, en un estado de consciente culpabilidad, tendrían menos fuerza para mantener su integridad.

			Con tristeza se despidieron de su bello hogar, y fueron a morar en la tierra, sobre la cual ya estaba presente la maldición del pecado. La atmósfera estaba ahora sujeta a grandes cambios, y misericordiosa­mente el Señor les proveyó de vestidos de pieles para protegerlos del frío.

			Cuando vieron en la caída de las flores y las hojas los primeros signos de la decadencia, Adán y su compañera se apenaron más profundamente de lo que hoy se apenan los hombres que lloran a sus muertos. Cuando los bellos árboles dejaron caer sus hojas, la escena les recordó vivamente la dura realidad de que la muerte es el destino de todo lo que tiene vida.

			El Jardín del Edén permaneció sobre la Tierra mucho tiempo después de que el hombre fuera expulsado de sus agradables senderos. Pero, cuando la maldad de los hombres determinó que fueran destruidos por medio de las aguas de un diluvio, la mano que había plantado el Edén lo quitó de la Tierra. En la restitución final, cuando haya “un cielo nuevo y una tierra nueva” (Apoc. 21:1), se lo ha de restaurar más gloriosamente embellecido que al principio.

		


		
			Capítulo 4

			El plan revelado

			La caída del hombre llenó todo el cielo de tristeza. Parecía no existir escapatoria para quienes habían quebrantado la Ley. Los ángeles suspendieron sus himnos de alabanza.

			El Hijo de Dios se conmovió de compasión por la raza caída al evocar las desgracias de un mundo perdido. El amor divino había concebido un plan mediante el cual el hombre podría ser redimido. La quebrantada Ley de Dios exigía la vida del pecador. Solo uno igual a Dios podría expiar su transgresión. Ninguno sino Cristo podía redimir al hombre de la maldición de la Ley, y colocarlo otra vez en armonía con el Cielo. Cristo cargaría con la culpa y la vergüenza del pecado, para rescatar a la raza caída.

			El plan de la salvación había sido concebido antes de la creación de la Tierra, pues Cristo es el Cordero que “fue sacrificado desde la creación del mundo” (Apoc. 13:8); sin embargo, fue una lucha, aun para el mismo Rey del universo, entregar a su Hijo a la muerte por la raza culpable. Pero “tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna” (Juan 3:16). ¡Oh, el misterio de la redención!, ¡el amor de Dios hacia un mundo que no lo amaba!

			Dios se iba a manifestar en Cristo, “reconciliando al mundo consigo mismo” (2 Cor. 5:19). El hombre se había envilecido tanto por causa del pecado que le era imposible por sí mismo ponerse en armonía con aquel cuya naturaleza es pureza y bondad. Pero Cristo podría impartir poder divino para unirlo al esfuerzo humano. Así, mediante el arrepentimiento hacia Dios y la fe en Cristo, los caídos hijos de Adán pueden convertirse nuevamente en “hijos de Dios” (1 Juan 3:2).

			Los ángeles no podían regocijarse mientras Cristo les explicaba el plan de la Redención. Llenos de asombro y pesar lo escucharon cuando les dijo que debía bajar a la degradación de la Tierra, para soportar dolor, vergüenza y muerte. Se humillaría como hombre, y se familiarizaría con las tristezas y tentaciones que el hombre tendría que soportar, para que pudiese socorrer a los que iban a ser tentados (Heb. 2:18). Cuando hubiese terminado su misión como maestro, sería entregado en manos de los impíos y sometido a todo insulto y tortura que Satanás pudiera inspirarles infligir. Sufriría la más cruel de las muertes como un pecador culpable. Mientras el peso de los pecados del mundo entero pesara sobre él, tendría que sufrir angustia del alma y hasta su Padre ocultaría de él su rostro.

			Los ángeles se ofrecieron ellos mismos como sacrificio por el hombre. Pero solo aquel que había creado al hombre tenía poder para redimirlo. Cristo iba a ser hecho “un poco [...] inferior a los ángeles, para que [...] gustase la muerte” (Heb. 2:9, VM). Cuando adoptara la naturaleza humana, su poder no sería igual al de los ángeles, y ellos habrían de fortalecerlo y mitigar su profundo sufrimiento. Asimismo, los ángeles guardarían a los súbditos de la gracia del poder de los malos ángeles.

			Cuando los ángeles fueran testigos de la agonía y humillación de su Señor, desearían librarlo de sus verdugos; mas no debían interponerse. Era parte del plan que Cristo sufriese el escarnio y el abuso de los impíos.

			Cristo aseguró a los ángeles que mediante su muerte iba a rescatar a muchos. Recobraría el reino que el hombre había perdido por su transgresión, y que los redimidos habrían de heredar juntamente con él. El pecado y los pecadores serían exterminados, para nunca más perturbar la paz del cielo o la Tierra.

			Entonces un gozo inenarrable llenó el cielo. Por los atrios celestiales repercutieron los acordes de esa canción que más tarde habría de oírse sobre las colinas de Belén: “Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los que gozan de su buena voluntad” (Luc. 2:14). “Cantaban a coro las estrellas matutinas y todos los ángeles gritaban de alegría” (Job 38:7).

			Dios promete un Salvador

			En la sentencia pronunciada contra Satanás en el Jardín, el Señor declaró: “Pondré enemistad entre tú y la mujer, y entre tu simiente y la de ella; su simiente te aplastará la cabeza, pero tú le morderás el talón” (Gén. 3:15). Esta fue una promesa que el poder del gran adversario finalmente sería destruido. Adán y Eva estaban como criminales ante el Juez justo, pero antes de oír hablar de la vida de trabajo y angustia que sería su destino, o del decreto que determinaba que volverían al polvo, escucharon palabras que no podían menos que infundirles esperanza. Podían esperar una victoria final.

			Satanás supo que su obra de depravación de la naturaleza humana sería interrumpida; que de alguna manera el hombre sería capacitado para resistir su poder. Sin embargo, Satanás se regocijó con sus ángeles de que, por haber causado la caída del hombre, haría descender al Hijo de Dios de su elevada posición. Cuando Cristo tomase la naturaleza humana, él también podría ser vencido.

			Los ángeles celestiales explicaron más completamente a nuestros primeros padres el plan para su redención. No se los abandonaría al control de Satanás. Mediante el arrepentimiento y la fe en Cristo, nuevamente podían llegar a ser hijos de Dios.

			Adán y Eva vieron, como nunca antes, la culpa del pecado y sus resultados. Rogaron que la pena no cayese sobre aquel cuyo amor había sido la fuente de todo su regocijo; que más bien cayera sobre ellos y su descendencia.

			Se les dijo que, como la Ley de Jehová es el fundamento de su gobierno, ni aun la vida de un ángel podía aceptarse como sacrificio por su transgresión. Pero el Hijo de Dios, que había creado al hombre, podía hacer expiación por él. Así como la transgresión de Adán había traído desgracia y muerte, así el sacrificio de Cristo traería vida e inmortalidad.

			Al ser creado, Adán recibió el señorío de la Tierra. Pero al ceder a la tentación, cayó bajo el poder de Satanás. El dominio pasó a su conquistador. De esa manera Satanás llegó a ser “el dios de este mundo” (2 Cor. 4:4). Pero Cristo, mediante su sacrificio, no solo redimiría al hombre, sino que también recuperaría el dominio que este había perdido. Todo lo que perdió el primer Adán sería recuperado por el segundo (ver Miq. 4:8).

			Dios creó la Tierra para que fuese la morada de seres santos y felices. Ese propósito se cumplirá cuando, renovada por el poder de Dios y libertada del pecado y el dolor, se convertirá en la morada eterna de los redimidos.

			Las terribles consecuencias del pecado

			El pecado produjo separación entre Dios y el hombre, y solo la expiación de Cristo podía salvar el abismo. Dios se comunicaría con él por medio de Cristo y los ángeles.

			Se le mostró a Adán que, si bien el sacrificio de Cristo tendría suficiente valor para salvar a todo el mundo, muchos elegirían una vida de pecado más bien que de arrepentimiento y obediencia. Los crímenes aumentarían en las sucesivas generaciones, y la maldición del pecado pesaría cada vez más sobre la raza humana y la tierra. La vida del hombre sería acortada por su propio pecado; disminuirían su estatura y resistencia física, y su poder moral e intelectual, hasta que el mundo se llenase con todo tipo de miserias. Por medio de la complacencia del apetito y las pasiones, los hombres se incapacitarían para apreciar las grandes verdades del plan de la Redención. Sin embargo, Cristo supliría las necesidades de todos los que fuesen a él con fe. Siempre habría unos pocos que preservarían el conocimiento de Dios y permanecerían incólumes.

			Los sacrificios de animales fueron ordenados para que fuesen un penitente reconocimiento del pecado y una confesión de fe en el Redentor prometido. Para Adán, el ofrecimiento del primer sacrificio fue una ceremonia muy dolorosa. Tuvo que alzar la mano para quitar una vida que solo Dios podía dar. Por primera vez iba a presenciar la muerte, y sabía que si hubiese sido obediente a Dios no la habrían conocido el hombre o las bestias. Tembló al pensar que su pecado haría derramar la sangre del inmaculado Cordero de Dios. Esta escena le dio un sentido más profundo y vívido de la enormidad de su transgresión, que nada sino la muerte del querido Hijo de Dios podía expiar. Una estrella de esperanza iluminó el oscuro futuro.

			El propósito más amplio de la Redención

			Pero el plan de la Redención tenía un propósito todavía más amplio y profundo que el de salvar al hombre. Cristo no vino a la Tierra meramente para que los habitantes de este pequeño mundo pudiesen acatar la Ley de Dios como debe ser acatada; sino que vino para vindicar el carácter de Dios ante el universo. A este resultado se refirió el Salvador cuando poco antes de su crucifixión dijo: “El juicio de este mundo ha llegado ya, y el príncipe de este mundo va a ser expulsado” (Juan 12:31, 32). El acto de Cristo de morir por la salvación del hombre justificaría a Dios y a su Hijo en su trato con la rebelión de Satanás. Establecería la perpetuidad de la Ley de Dios, y revelaría la naturaleza y los resultados del pecado.

			Desde el principio, el Gran Conflicto giró en derredor de la Ley de Dios. Satanás había procurado probar que Dios era injusto, que su Ley era defectuosa y que el bien del universo requería que fuese cambiada. Al atacar la Ley procuró derribar la autoridad de su Autor.

			Cuando Satanás venció a Adán y a Eva, pensó que había conquistado la posesión de este mundo; “porque me han escogido como su soberano”, dijo él. Alegaba que era imposible que se otorgase perdón al pecador; los miembros del género humano caído eran legítimamente sus súbditos y el mundo era suyo. Pero Dios dio a su propio amado Hijo para que sufriese la pena de la transgresión, y así proveyó un camino mediante el cual ellos pudiesen ser devueltos a su favor y a su hogar edénico. El Gran Conflicto que principió en el cielo iba a ser decidido en el mismo mundo, en el terreno que Satanás reclamaba como suyo.

			El universo entero se maravilló al ver que Cristo debía humillarse a sí mismo para salvar al hombre caído. Cuando Cristo vino a nuestro mundo en forma humana todos estaban interesados en seguirlo mientras recorría paso a paso su sendero salpicado de sangre desde el pesebre hasta el Calvario. El Cielo notó los insultos y las burlas que recibía, y supo que eran por instigación de Satanás. Observaron la batalla entre la luz y las tinieblas a medida que se reñía con más ardor. Cuando Cristo exclamó sobre la cruz en su expirante agonía: “Consumado es” (Juan 19:30, RVR), un grito de triunfo resonó a través de todos los mundos, y a través del mismo cielo. Se había decidido la gran contienda y Cristo era el vencedor. Su muerte había respondido la pregunta de si el Padre y el Hijo tenían suficiente amor hacia el hombre como para obrar con tal abnegación y espíritu de sacrificio. Satanás había revelado su verdadero carácter de mentiroso y asesino. Al unísono, el universo leal se unió para ensalzar la administración divina.

			Si la Ley hubiese sido abolida en la cruz, como muchos aseveran, entonces la agonía y la muerte del amado Hijo de Dios habrían sido sufridas solo para dar a Satanás justo lo que pedía; entonces el príncipe del mal habría triunfado, y sus acusaciones contra el gobierno divino hubieran quedado probadas. Pero el mismo hecho de que Cristo cargara la penalidad de la transgresión del hombre es un poderoso argumento para todas las inteligencias creadas de que la Ley es incambiable; que Dios es justo, misericordioso y abnegado; y que la justicia y la misericordia infinitas se unieron en la administración de su gobierno.

		


		
			Capítulo 5

			El primer asesino

			Este capítulo está basado en Génesis 4:1-15.

			Caín y Abel, los hijos de Adán, eran muy distintos en carácter. Abel veía justicia y misericordia en el trato del Creador hacia la raza caída, y aceptaba agradecido la esperanza de la Redención. Pero Caín permitió que su mente corriera por el mismo cauce que condujo a la caída de Satanás: cuestionar la justicia y la autoridad divinas.

			Estos hermanos fueron probados para comprobar si habrían de creer y obedecer la palabra de Dios. Entendían el sistema de ofrendas que Dios había ordenado. Sabían que mediante esas ofrendas podían expresar su fe en el Salvador a quien estas representaban, y al mismo tiempo reconocer su completa dependencia de él para obtener perdón. Sin derramamiento de sangre no podía haber perdón del pecado. Habían de mostrar su fe en la sangre de Cristo como la Expiación prometida al ofrecer en sacrificio las primicias del ganado.

			Los dos hermanos erigieron altares semejantes, y cada uno de ellos trajo una ofrenda. Abel presentó un sacrificio de su ganado. “Y el Señor miró con agrado a Abel y a su ofrenda” (Gén. 4:4). Descendió fuego del cielo y consumió el sacrificio. Pero Caín, desobedeciendo el directo y expreso mandamiento del Señor, presentó solo una ofrenda de frutos. No hubo señal del cielo de que fuera aceptado. Abel rogó a su hermano que se acercase a Dios en la forma que él había prescrito; pero sus súplicas crearon en Caín mayor obstinación para seguir su propia voluntad. Como era el mayor, no le parecía apropiado que le amonestase su hermano, y desdeñó su consejo.

			Caín se presentó a Dios con murmuración y escepticismo en el corazón. Su ofrenda no expresó arrepentimiento, pues seguir exactamente el plan indicado por Dios y confiar plenamente en la expiación del Salvador prometido para su salvación sería reconocer su debilidad. Se presentaría confiando en sus propios méritos. No traería el cordero para mezclar su sangre con su ofrenda, sino que presentaría sus frutos, el producto de su trabajo, como un favor que hacía a Dios. Caín obedeció al construir el altar, obedeció al traer una ofrenda; pero rindió una obediencia solo parcial. Omitió el reconocimiento de que necesitaba un Salvador.

			Ambos hermanos eran pecadores, y ambos reconocían que Dios demandaba reverencia y adoración. En su apariencia exterior, su religión era la misma hasta cierto punto; pero más allá de esto, la diferencia entre los dos era grande.

			La gran diferencia entre Caín y Abel

			“Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín” (Heb. 11:4). Abel se veía pecador, y vio que el pecado y su pena de muerte se interponían entre su alma y la comunión con Dios. Trajo la víctima inmolada, la vida sacrificada, y así reconoció las demandas de la Ley que había sido transgredida. En la sangre derramada contempló a Cristo muriendo en la cruz del Calvario. Al confiar en la expiación que iba a realizarse allí, obtuvo testimonio de que era justo, y de que su ofrenda era aceptada.

			Caín tuvo la misma oportunidad que Abel para aceptar estas verdades. No fue elegido un hermano para ser aceptado por Dios y el otro para ser desechado. Abel eligió la fe y la obediencia; Caín, la incredulidad y la rebelión.

			Caín y Abel representan dos clases de personas que existirán en el mundo hasta el fin del tiempo. Una clase se acoge al sacrificio indicado para el pecado; la otra se aventura a depender de sus propios méritos. Quienes sienten que no necesitan la sangre de Cristo, y que pueden obtener el favor de Dios por sus propias obras, están cometiendo el mismo error que Caín.

			Casi toda religión falsa se basa en el mismo principio: que el hombre puede depender de sus propios esfuerzos para salvarse. Afirman algunos que la humanidad puede refinarse, elevarse y regenerarse por sí misma. Así como Caín pensó lograr el favor divino mediante una ofrenda que carecía de la sangre del sacrificio, así obran los que esperan elevar a la humanidad a la altura del ideal divino sin la expiación. La historia de Caín demuestra que la humanidad no tiende a subir, hacia lo divino, sino a descender, hacia lo satánico. Cristo es nuestra única esperanza (ver Hech. 4:12).

			La fe verdadera se manifestará mediante la obediencia a todos los requerimientos de Dios. Desde los días de Adán hasta el presente, el motivo del Gran Conflicto ha sido la obediencia a la Ley de Dios. En todo tiempo hubo individuos que pretendían el favor de Dios, aun cuando menospreciaban algunos de sus mandamientos. Pero “la fe se perfeccionó por las obras”, y sin las obras de obediencia, la fe “es muerta” (Sant. 2:22, 17). “El que afirma: Lo conozco, pero no obedece sus mandamientos, es un mentiroso y no tiene la verdad” (1 Juan 2:4).

			Cuando Caín vio que su ofrenda era desechada, se disgustó porque Dios no aceptó el sustituto humano en lugar del sacrificio divinamente ordenado, y se disgustó con su hermano porque este decidió obedecer a Dios en vez de unírsele en la rebelión contra él.

			Dios no lo abandonó a sus propias fuerzas; sino que condescendió en razonar con el hombre que se había mostrado tan obstinado. “Entonces el Señor le dijo: “¿Por qué estás tan enojado? ¿Por qué andas cabizbajo? Si hicieras lo bueno, podrías andar con la frente en alto. Pero si haces lo malo, el pecado te acecha” (4:6, 7). Si confiaba en los méritos del Salvador prometido, y obedecía los requerimientos de Dios, gozaría su favor. Pero si persistía en su incredulidad y transgresión, no tendría fundamento para quejarse al ser rechazado por el Señor.

			Pero en lugar de reconocer su pecado, Caín siguió quejándose de la injusticia de Dios, y abrigando envidia y odio contra Abel. Con mansedumbre, pero firmemente, Abel defendió la justicia y la bondad de Dios. Señaló a Caín su error, y trató de convencerlo de que el mal estaba en él. Le recordó la compasión de Dios al perdonar la vida a sus padres cuando podía haberlos castigado con la muerte instantánea, e insistió en que Dios los amaba, pues de otra manera no entregaría a su Hijo, inocente y santo, para que sufriera el castigo que ellos merecían. Todo esto encendió aún más la ira de Caín. La razón y la conciencia le decían que Abel estaba en lo cierto; pero se enfurecía al ver que no lograba despertar simpatía hacia su rebelión. En furia dio muerte a su hermano.

			Asimismo odiaron los impíos en todo tiempo a los que eran mejores que ellos. “Pues todo el que hace lo malo aborrece la luz, y no se acerca a ella por temor a que sus obras queden al descubierto” (Juan 3:20).

			El asesinato de Abel fue el primer ejemplo de la enemistad que Dios predijo que existiría entre la serpiente y la simiente de la mujer; entre Satanás y sus súbditos, y Cristo y sus seguidores. Siempre que por la fe en el Cordero de Dios un alma renuncie a servir al pecado, se enciende la ira de Satanás. La vida santa de Abel desmentía el aserto de Satanás de que es imposible para el hombre guardar la Ley de Dios. Cuando Caín vio que no podía controlar a Abel, se enfureció tanto que le quitó la vida. Y dondequiera que haya quienes se levanten para vindicar la justicia de la Ley de Dios, el mismo espíritu se manifestará contra ellos. Todo mártir de Jesús murió vencedor (ver Apoc. 12:9, 11).

			El fratricida Caín tuvo pronto que rendir cuenta por su crimen. “El Señor le preguntó a Caín: ¿Dónde está tu hermano Abel? No lo sé –respondió–. ¿Acaso soy yo el que debe cuidar a mi hermano?” (4:9). Recurrió a la mentira para ocultar su culpa.

			El castigo de Caín

			Nuevamente el Señor dijo a Caín: “¡Qué has hecho! [...] Desde la tierra, la sangre de tu hermano reclama justicia” (4:10). Caín había tenido tiempo para reflexionar. Conocía la enormidad de la acción que había hecho y de la mentira que había proferido para esconderla; pero aún seguía en rebeldía, y la sentencia no se hizo esperar. La voz divina pronunció las terribles palabras: “Por eso, ahora quedarás bajo la maldición de la tierra, la cual ha abierto sus fauces para recibir la sangre de tu hermano, que tú has derramado. Cuando cultives la tierra, no te dará sus frutos, y en el mundo serás un fugitivo errante” (4:11, 12).

			El misericordioso Creador le perdonó la vida y le dio oportunidad para arrepentirse. Pero Caín vivió solo para endurecer su corazón, para alentar la rebelión contra la divina autoridad, y para convertirse en jefe de un linaje de osados y réprobos pecadores. Su ejemplo e influencia hicieron sentir su fuerza desmoralizadora, hasta que la Tierra llegó a estar tan corrompida y llena de violencia que fue necesario destruirla.

			La sombría historia de Caín y sus descendientes fue una ilustración de lo que habría sido el resultado si se hubiese permitido que el pecador viviera para siempre, y continuara su rebelión contra Dios. La paciencia de Dios solo indujo a los impíos a ser más osados y provocadores en su iniquidad. Quince siglos después de dictarse la sentencia contra Caín, el crimen y la corrupción inundaron la Tierra. Se puso en claro que la sentencia de muerte contra la raza caída era justa y misericordiosa. Cuanto más tiempo vivían los hombres en el pecado, tanto más réprobos se tornaban.

			Satanás obra constantemente para desfigurar el carácter y el gobierno de Dios, y mantener engañados a los habitantes del mundo. Dios ve el fin desde el principio. Trazó planes extensos y de gran alcance, no solo para aplastar la rebelión, sino también para demostrar a todo el universo la naturaleza de la rebelión y vindicar plenamente la sabiduría y la justicia de Dios en su trato con el mal.

			Los habitantes de otros mundos observaban con profundo interés las condiciones en el mundo antediluviano. Vieron ilustradas las consecuencias de la administración que Lucifer había tratado de establecer en el cielo, al desechar la Ley de Dios. Todos los pensamientos del ser humano tendían siempre hacia el mal (Gén. 6:5), en pugna con los divinos principios de pureza, paz y amor. Era un ejemplo de terrible depravación.

			Mediante los hechos manifestados en el desarrollo del Gran Conflicto, Dios tiene la simpatía y la aprobación del universo entero a medida que paso a paso su plan progresa hacia la final extirpación de la rebelión. Se verá que todos los que desecharon los preceptos divinos se colocaron del lado de Satanás en guerra contra Cristo. Cuando el príncipe de este mundo sea juzgado, y todos los que se unieron con él compartan su destino, el universo entero testificará: “Justos y verdaderos son tus caminos, Rey de las naciones” (Apoc. 15:3).

		


		
			Capítulo 6

			Hombres fieles a Dios

			Este capítulo está basado en Génesis 4:25 a 6:2.

			Adán tuvo otro hijo, quien debía ser el heredero de la primogenitura espiritual. El nombre dado a este hijo, Set, significa “señalado” o “compensación”; pues, dijo la madre: “Dios me ha concedido otro hijo en lugar de Abel, al que mató Caín” (Gén. 4:25). Set se parecía a su padre Adán más que sus otros hermanos. Tenía un carácter digno, y seguía las huellas de Abel. Sin embargo, no habría heredado más bondad natural que Caín. Set, así como Caín, heredó la naturaleza caída de sus padres. Pero también recibió el conocimiento del Redentor, e instrucción acerca de la justicia. Trabajó, como Abel lo hubiera hecho, por cambiar la mente de hombres pecadores para que reverencien y obedezcan a su Creador.

			“También Set tuvo un hijo, a quien llamó Enós. Desde entonces se comenzó a invocar el nombre del Señor” (4:26). La distinción entre las dos clases se hizo más notoria: franca lealtad hacia Dios por parte de una clase, desprecio y desobediencia por parte de la otra.

			Antes de la Caída, nuestros primeros padres habían guardado el sábado que había sido instituido en el Edén; y después de su expulsión del Paraíso continuaron observándolo. Habían aprendido lo que tarde o temprano aprenderán todos: que los preceptos divinos son sagrados e inmutables, y que la pena por la transgresión será infligida ineludiblemente. El sábado fue honrado por todos los que permanecieron leales a Dios. Pero Caín y sus descendientes no respetaron el día en el cual Dios había reposado.

			Caín luego fundó una ciudad, a la que dio el nombre de su hijo mayor. Se había retirado de la presencia del Señor para buscar riquezas y placer en la Tierra, y se destacó como caudillo de la gran multitud que adora al dios de este mundo. Sus descendientes se destacaron en todo lo referido al mero progreso terrenal y material. Pero se opusieron a los propósitos de Dios para con el hombre. Al homicidio, Lamec, su quinto descendiente, agregó la poligamia. Abel había llevado una vida pastoril, y los descendientes de Set hicieron lo mismo, y se consideraron “extranjeros y peregrinos en la tierra”, quienes buscaban una patria “mejor, es decir, la celestial” (Heb. 11:13, 16).

			Durante algún tiempo las dos clases permanecieron separadas. Esparciéndose del lugar en que se establecieron primeramente, los descendientes de Caín se dispersaron por todos los llanos y valles donde habían habitado los hijos de Set; y estos, para escapar a la influencia contaminante de aquellos, se retiraron a las montañas, y allí mantuvieron el culto a Dios en toda su pureza. Pero con el transcurso del tiempo se aventuraron poco a poco a mezclarse con los habitantes de los valles. Vieron “los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran hermosas” (6:2, RVR). Los hijos de Set desagradaron al Señor aliándose con ellas en matrimonio. Muchos de los que adoraban a Dios fueron inducidos a pecar mediante las seducciones que ahora estaban constantemente ante ellos, y perdieron su carácter peculiar y santo. Al mezclarse con los depravados, llegaron a ser semejantes a ellos; menospreciaron las restricciones del séptimo mandamiento, y “tomaron como mujeres a todas las que desearon” (6:2). Los hijos de Set siguieron “el camino de Caín” (Jud. 11); fijaron su atención en la prosperidad y el gozo mundanales y descuidaron los mandamientos del Señor. El pecado se extendió por toda la Tierra.

			La vida larga de Adán

			Adán vivió casi mil años y trató de poner freno a la corriente del mal. Se le había ordenado instruir a su descendencia en el camino del Señor; y cuidadosamente atesoró lo que Dios le había revelado, y lo repetía a las generaciones que se sucedían. Hasta la novena generación, pudo describir el estado santo y feliz del hombre en el Paraíso, y repitiéndoles la historia de su Caída, les refirió los sufrimientos mediante los cuales Dios le había enseñado la necesidad de adherir estrictamente a su Ley, y les explicó las misericordiosas medidas tomadas para su salvación. Pero a menudo le hacían amargos reproches por el pecado que había traído tal calamidad sobre sus descendientes.

			Cuando salió del Edén, la idea de que tendría que morir le hacía estremecerse de terror. Lleno del más agudo remordimiento por su propio pecado, y doblemente acongojado por la muerte de Abel y el rechazo de Caín, Adán estaba abrumado por la angustia. A pesar de que la sentencia de muerte pronunciada sobre él por su Hacedor le había parecido terrible al principio, después de presenciar durante casi mil años los resultados del pecado, Adán sintió que era un acto de misericordia el que Dios pusiera fin a su vida de sufrimiento y pesar.

			No obstante la iniquidad del mundo antediluviano, esa época no fue, como a menudo se ha supuesto, una era de ignorancia y barbarie. Los hombres poseían gran fortaleza física y mental, y sus ventajas fueron incomparables. Sus facultades mentales se desarrollaban temprano, y los que abrigaban el temor de Dios y vivían en armonía con su voluntad continuaban aumentando en conocimiento y en sabiduría durante toda su vida. Los más ilustres eruditos de nuestro tiempo parecerían muy inferiores en vigor mental y físico. A medida que se ha acortado la vida del hombre y disminuido su vigor físico, también se ha aminorado su capacidad mental.

			Es verdad que los hombres de los tiempos modernos tienen el beneficio de los logros alcanzados por sus predecesores. Los genios que proyectaron, estudiaron y escribieron han legado sus trabajos a quienes les siguieron. Pero, ¡cuán superiores fueron las ventajas de los hombres de aquella edad antigua! Tuvieron entre ellos durante siglos a aquel que Dios había formado según su propia imagen. Adán había aprendido del Creador la historia de la Creación; él mismo había presenciado los acontecimientos de nueve siglos. Los antediluvianos disponían de una memoria poderosa, que les permitía comprender y retener lo que se les comunicaba, para luego transmitirlo con toda precisión a sus descendientes. Durante varios siglos hubo siete generaciones que vivieron contemporáneamente, y tuvieron la oportunidad de aprovechar cada una los conocimientos y la experiencia de las demás.

			Lejos de ser una era de tinieblas religiosas, fue una edad de grandes luces. Todo el mundo tuvo la oportunidad de recibir instrucción del mismo Adán, y los que temían al Señor tuvieron también a Cristo y a los ángeles por maestros. Y tuvieron un silencioso testimonio de la verdad en el Jardín de Dios, que permaneció entre los hombres por muchos siglos. El Edén estaba a la vista, con su entrada vedada por los ángeles custodios. El objeto del Jardín, la historia de sus dos árboles, eran hechos indiscutibles. Y la existencia y suprema autoridad de Dios eran verdades que nadie podía poner en tela de juicio mientras Adán vivía entre ellos.

			A pesar de la iniquidad que prevalecía, había un número de hombres santos que vivían en compañerismo con el Cielo. Eran hombres de intelecto sólido, de logros admirables. Tenían una misión grande: desarrollar un carácter de justicia y enseñar una lección de piedad, no solo a los hombres de su tiempo, sino también a las generaciones futuras. Solo algunos de los más destacados se mencionan en las Escrituras; pero a través de todos los tiempos, Dios tuvo testigos fieles y adoradores sinceros.

			El primer hombre que nunca murió

			Enoc a los 65 años tuvo un hijo. Después caminó con Dios durante 300 años. Pertenecía a los depositarios de la fe verdadera, a los progenitores de la simiente prometida. De labios de Adán había aprendido la triste historia de la Caída y de la gracia de Dios contenida en la promesa; y confiaba en el Redentor que vendría.

			Pero después del nacimiento de su primer hijo, Enoc alcanzó una experiencia más elevada. Cuando vio el amor de su hijo por su padre, su sencilla confianza en su protección; cuando sintió la profunda ternura de su corazón hacia su primogénito, aprendió la preciosa lección del maravilloso amor de Dios en la dádiva de su Hijo. El infinito amor de Dios, manifestado mediante Cristo, se convirtió en el tema de su meditación de día y de noche; y trató de manifestar ese amor a la gente entre la cual vivía.

			El caminar de Enoc con Dios no era en arrobamiento o en visión, sino en los deberes de su vida diaria. Como esposo o padre, como amigo o ciudadano, fue un firme y constante siervo de Dios.

			Su corazón estaba en armonía con la voluntad de Dios; pues, “¿pueden dos caminar juntos sin antes ponerse de acuerdo?” (Amós 3:3). Y este santo caminar continuó durante 300 años. Su fe se fortalecía y su amor se hacía más ardiente a medida que pasaban los siglos.

			Enoc poseía profundos conocimientos, y fue honrado con revelaciones especiales por parte de Dios; sin embargo, fue uno de los hombres más humildes. Esperaba ante el Señor. Para él la oración era el aliento del alma; vivía en la misma atmósfera del cielo.

			Por medio de santos ángeles, Dios reveló a Enoc su propósito de destruir al mundo mediante un diluvio. También le desplegó más plenamente el plan de la Redención y le mostró los grandes eventos relacionados con la segunda venida de Cristo y el fin del mundo.

			Enoc había estado preocupado acerca de los muertos. Le había parecido que los justos y los impíos se convertirían igualmente en polvo, y que ese sería su fin. No podía concebir que los justos vivieran más allá de la tumba. En visión profética se le instruyó concerniente a la muerte de Cristo y se le mostró su Venida en gloria, acompañado de todos los santos ángeles, para rescatar a su pueblo de la tumba. También vio la corrupción que habría en el mundo cuando Cristo viniera por segunda vez; que habría una generación presumida, jactanciosa y empecinada, pisoteando la ley y despreciando la Redención. Vio a los justos coronados de gloria y honor, y a los impíos destruidos por el fuego.

			Enoc se convirtió en el predicador de la justicia, e hizo saber los mensajes de Dios a todos los que querían oír. En la tierra adonde Caín había tratado de huir de la divina presencia, el profeta de Dios dio a conocer las maravillosas escenas que había presenciado en visión. “Miren –dijo–, el Señor viene con millares y millares de sus ángeles para someter a juicio a todos y para reprender a todos los pecadores impíos por todas las malas obras que han cometido” (Jud. 14, 15).

			Mientras predicaba el amor de Dios en Cristo, reprobaba la prevaleciente iniquidad, y advertía que con toda seguridad el juicio caería sobre los transgresores. Los santos hombres no hablan solo palabras halagadoras. Dios pone en los labios de sus mensajeros verdades agudas y cortantes como una espada de dos filos.

			Algunos prestaban oídos a la amonestación, pero las multitudes seguían más osadamente en sus malos caminos. De la misma manera hará la última generación con las advertencias de los mensajeros del Señor.

			En medio de una vida de activa labor, Enoc mantenía fielmente su comunión con Dios. Después de permanecer algún tiempo entre la gente, se retiraba, con el fin de estar solo, para satisfacer su sed y hambre de sabiduría divina. Manteniéndose así en comunión con Dios, Enoc llegó a reflejar más y más la imagen divina. Tenía el rostro radiante de la luz que resplandece en el rostro de Jesús.

			A medida que pasaban los años, crecía más y más la ola de culpabilidad humana, y se volvían más y más oscuras las nubes del juicio divino. Con todo, Enoc perseveró en su camino, suplicando, amonestando, implorando, tratando de retrasar la ola de culpabilidad. Aunque sus amonestaciones eran menospreciadas por el pueblo pecaminoso y amante del placer, tenía el testimonio que Dios aprobaba, y continuó fielmente la lucha contra la iniquidad reinante, hasta que Dios lo trasladó de un mundo de pecado al puro gozo del cielo.

			Enoc es trasladado al cielo

			Los hombres de aquel entonces se burlaron del que no procuraba acumular bienes terrenales. Pero el corazón de Enoc estaba puesto en los tesoros eternos. Había visto al Rey en su gloria en medio de Sion. Su mente, su conversación, se concentraban en el cielo. Cuanto mayor era la iniquidad prevaleciente, tanto más intensa era su nostalgia del hogar de Dios.

			Durante 300 años Enoc caminó con Dios. Día tras día anheló una unión más íntima; esa comunión creció y se hizo más y más estrecha, hasta que Dios lo llevó consigo. Continuando su andar con Dios, tanto tiempo ejercido en la Tierra, entró por las puertas de la santa ciudad. Fue el primero de los hombres en entrar allí.

			La desaparición de Enoc se sintió en la Tierra. Algunos, entre los justos y los impíos, presenciaron su partida. Los que le amaban hicieron una diligente búsqueda, pero fue en vano. Informaron que no estaba en ninguna parte, porque Dios lo había llevado.

			Mediante la traslación de Enoc, el Señor se propuso enseñar una lección importante. Existía el peligro de que los hombres cedieran al desaliento debido a los temibles resultados del pecado de Adán. Muchos estaban listos para exclamar: “¿De qué nos sirve haber temido al Señor y guardado sus ordenanzas, ya que una terrible maldición pesa sobre la humanidad, y a todos nos espera la muerte?” Satanás procuraba inculcar en los hombres la creencia de que no había premio para los justos ni castigo para los impíos, y de que era imposible para los hombres obedecer los estatutos divinos. Pero en el caso de Enoc, Dios revela lo que hará en bien de los que guardan sus mandamientos. A los hombres se les demostró que se puede obedecer la Ley de Dios; que eran capaces, mediante la gracia, de resistir la tentación y llegar a ser puros y santos. Su traslación fue una evidencia de la veracidad de su profecía acerca del porvenir, que traerá un galardón de vida eterna para los obedientes, y de condenación y muerte para el transgresor.

			“Por la fe Enoc fue sacado de este mundo sin experimentar la muerte; [...] pero antes de ser llevado recibió testimonio de haber agradado a Dios” (Heb. 11:5). El piadoso carácter de este profeta representa el estado de santidad que deben alcanzar todos los que serán “rescatados de la tierra” (Apoc. 14:3) en ocasión de la segunda venida de Cristo. En ese entonces, así como en el mundo antediluviano, prevalecerá la iniquidad. El hombre se rebelará contra la autoridad del Cielo. Pero, así como Enoc, el pueblo de Dios buscará la pureza de corazón y la conformidad con la voluntad de su Señor, hasta que refleje la imagen de Cristo. Tal como lo hizo Enoc, anunciarán al mundo la segunda venida del Señor, y los juicios que merecerá la transgresión; y mediante su conversación y ejemplo santos condenarán los pecados de los impíos. Así como Enoc fue trasladado al cielo, así también los justos vivos serán traspuestos de la Tierra antes de la destrucción por medio del fuego (ver 1 Cor. 15:51, 52; 1 Tes. 4:16-18).

		


		
			Capítulo 7

			El Diluvio

			Este capítulo está basado en Génesis 6 y 7.

			En los días de Noé pesaba sobre la tierra una doble maldición: como consecuencia de la transgresión de Adán y del asesinato cometido por Caín. No obstante, la tierra todavía era bella. Las colinas estaban coronadas de majestuosos árboles; las planicies estaban endulzadas con la fragancia de miles de flores. Los frutos de la tierra eran de una abundancia casi ilimitada. Los árboles superaban en tamaño, belleza y perfecta proporción a los más hermosos del presente; su madera era de magnífica fibra y dura sustancia, muy parecida a la piedra, y apenas un poco menos durable que esta. Además, abundaban el oro, la plata y las piedras preciosas.

			El linaje humano aun conservaba mucho de su vigor original. Había muchos gigantes, renombrados por su sabiduría, hábiles para proyectar las obras más sutiles y maravillosas, pero que daban rienda suelta a la iniquidad.

			Dios otorgó ricos y variados dones a esos antediluvianos; pero los usaron para glorificarse a sí mismos, y los trocaron en maldición poniendo sus afectos en ellos más bien que en aquel que se los había dado. Trataron de superarse unos a otros en el embellecimiento de sus moradas con las más hábiles obras del ingenio humano. Se aturdían en escenas de placer y perversidad. No deseando conservar a Dios en su memoria, no tardaron en negar su existencia. Glorificaban al ingenio humano, adoraban las obras de sus propias manos, y enseñaban a sus hijos a postrarse ante imágenes esculpidas.

			El salmista describe el efecto producido por la adoración de ídolos en quienes la practican. “Semejantes a ellos son sus hacedores, y todos los que confían en ellos” (Sal. 115:8). Es una ley de la mente humana que somos transformados por medio de la contemplación. Si la mente no sube nunca más arriba que el nivel humano, si no se eleva mediante la fe para contemplar la sabiduría y el amor infinitos, el hombre irá hundiéndose cada vez más. “Dios vio que la tierra estaba corrompida y llena de violencia [...]; que la maldad del ser humano en la tierra era muy grande, y que todos sus pensamientos tendían siempre hacia el mal” (Gén. 6:11, 5). Su Ley fue transgredida, y como resultado cometieron todo pecado concebible. La justicia fue pisoteada en el polvo, y el clamor de los oprimidos ascendió hasta el Cielo.

			Indiferencia hacia la vida humana

			La poligamia había sido introducida desde temprano, contra la divina voluntad manifestada en el principio. El Señor dio a Adán una mujer. Pero después de la Caída, los hombres prefirieron seguir sus deseos pecaminosos, y como consecuencia, aumentaron rápidamente los delitos y la desgracia. No se respetaba el vínculo matrimonial ni los derechos de propiedad. Los hombres se regocijaban en sus hechos de violencia. Gozaban matando a los animales; y el consumo de la carne como alimento los volvía aún más crueles y sedientos de sangre, hasta que llegaron a considerar la vida humana con indiferencia.

			El mundo estaba en su infancia; no obstante, la iniquidad se había hecho tan profunda y general que Dios dijo: “Voy a borrar de la tierra al ser humano que he creado” (6:7). Declaró que su Espíritu no contendería para siempre con la humanidad culpable. Si los hombres no cesaban de pecar, los borraría de su creación; arrebataría las bestias de los campos, y la vegetación que les suministraba abundante abastecimiento de alimentos, y transformaría la bella Tierra en un vasto panorama de desolación y ruina.

			Un barco para preservar la vida

			Ciento veinte años antes del Diluvio, el Señor comunicó a Noé su propósito, y le ordenó que construyese un arca. Debía predicar que Dios iba a traer sobre la tierra un diluvio. Los que creyeran en el mensaje, y se preparasen mediante el arrepentimiento y la reforma, obtendrían perdón y serían salvos. Matusalén y sus hijos, que alcanzaron a oír las prédicas de Noé, le ayudaron en la construcción del arca.

			Dios dio a Noé las dimensiones exactas del arca, y explícitas instrucciones acerca de su construcción. La sabiduría humana no podría haber ideado una estructura de tanta solidez y durabilidad. Dios fue el diseñador, y Noé, el maestro constructor. Tenía tres pisos, pero con solo una puerta en un costado. La luz entraba por la parte superior, y las distintas secciones estaban arregladas de tal modo que todas recibían luz. Se empleó madera de ciprés, que duraría cientos de años. La construcción de esta estructura fue un proceso lento y trabajoso. Debido al gran tamaño de los árboles y la naturaleza de su madera, se necesitó mucho más tiempo que ahora para prepararla. Se hizo todo lo humanamente posible para que la obra resultase perfecta; sin embargo, el arca de por sí no hubiera podido soportar la tempestad que vendría sobre la Tierra. Solo Dios podía preservar a sus siervos de las aguas borrascosas.

			“Por la fe Noé, advertido sobre cosas que aún no se veían, con temor reverente construyó un arca para salvar a su familia. Por esa fe condenó al mundo y llegó a ser heredero de la justicia que viene por la fe” (Heb. 11:7). Mientras Noé daba al mundo su mensaje de amonestación, se perfeccionó y manifestó su fe, ejemplo de creer exactamente lo que Dios dice. Todo lo que poseía lo invirtió en el arca. Cuando empezó a construir aquel inmenso barco en tierra seca, multitudes vinieron de todas las direcciones para ver aquella extraña escena y oír las palabras serias, fervientes, de aquel singular predicador.

			Al principio pareció que muchos recibirían la advertencia; sin embargo, no se volvieron a Dios con verdadero arrepentimiento. Vencidos por la incredulidad reinante, se unieron a sus antiguos camaradas para rechazar el solemne mensaje. Algunos estaban profundamente convencidos, y hubieran aceptado las palabras de advertencia; pero eran tantos los que los ridiculizaban, que terminaron por participar del mismo espíritu, resistieron las invitaciones de misericordia, y pronto se hallaron entre los más atrevidos burladores. Nadie se hunde tanto en el pecado como los que una vez tuvieron luz, pero resistieron al convincente Espíritu de Dios.

			No todos los hombres de aquella generación eran idólatras. Muchos profesaban ser adoradores de Dios. Alegaban que sus ídolos eran imágenes de la Deidad, y que por su medio el pueblo podía formarse una concepción más clara del Ser divino. Esta clase sobresalía en el menosprecio del mensaje de Noé, y finalmente declararon que la Ley divina ya no estaba en vigor; que era contrario al carácter de Dios castigar la transgresión. Su mente se había vuelto tan ciega, que creyeron de veras que el mensaje de Noé era un engaño.

			El mundo se puso contra la justicia y las leyes de Dios, y Noé fue considerado un fanático. Grandes hombres del mundo, honrados y sabios, dijeron: “Las amenazas de Dios tienen como finalidad el intimidarnos, y nunca se realizarán. Nunca se producirá la destrucción del mundo por parte del Dios que la hizo ni el castigo de los seres que él creó. No teman, Noé es un descabellado fanático”. Persistieron en su desobediencia e impiedad, como si Dios no les hubiera hablado a través de su siervo.

			Pero Noé se mantuvo como una roca en medio de la tempestad. Su relación con Dios le comunicaba la fuerza del poder infinito. Durante 120 años, su voz solemne anunciaba a oídos de esa generación acontecimientos que, en cuanto podía juzgar la sabiduría humana, eran imposibles.

			Hasta entonces nunca había llovido; la tierra había sido regada por una niebla o el rocío. Los ríos nunca habían salido de sus cauces, sino que habían llevado sus aguas libremente hacia el mar. Leyes fijas habían mantenido las aguas dentro de sus límites naturales (ver Job 38:11).

			A medida que transcurría el tiempo, los hombres, cuyo corazón a veces había temblado de temor, comenzaron a tranquilizarse. Razonaron que la naturaleza está por encima del Dios de la naturaleza. Si el mensaje de Noé fuese correcto, la naturaleza tendría que cambiar su curso. Demostraron su desdén por la amonestación de Dios haciendo exactamente las mismas cosas que habían hecho antes de recibir la advertencia. Continuaron sus fiestas y glotonerías; siguieron comiendo y bebiendo, plantando y edificando, haciendo planes con referencia al futuro. Afirmaban que si fuese cierto lo que Noé había dicho, los hombres de renombre –los sabios, los prudentes y los grandes– lo habrían comprendido.

			Su tiempo de gracia estaba casi por concluir. El arca se terminó en todos sus aspectos como Dios lo había mandado, y fue provista de alimentos para hombres y bestias. Y entonces el siervo de Dios dirigió su última y solemne súplica a la gente. Les rogó que buscasen refugio mientras era posible encontrarlo. Nuevamente rechazaron sus palabras, y alzaron sus voces en son de burla y de mofa.

			De repente, se vieron animales de toda especie viniendo desde las montañas y los bosques, y dirigiéndose tranquilamente hacia el arca. Los pájaros venían de todas las direcciones, y entraron en el arca en perfecto orden. Los animales, “de dos en dos entraron con Noé en el arca”, y de los animales limpios “siete parejas” (7:9, 2, RVR). Llamaron a los filósofos para que explicasen ese singular suceso, pero fue en vano. La raza condenada ahuyentó sus crecientes temores mediante ruidosas diversiones y pareció atraer sobre sí la ya despierta ira de Dios.

			Dios mandó a Noé: “Entra en el arca con toda tu familia, porque tú eres el único hombre justo que he encontrado en esta generación” (7:1). Su influencia y su ejemplo habían sido una bendición para su familia. Dios salvó con él a todos los miembros de su familia.

			Un ángel cierra la puerta

			Las bestias del campo y las aves del aire habían entrado en su refugio. Noé y su familia estaban en el arca; y “el Señor cerró la puerta del arca” (7:16). La maciza puerta, que no podían cerrar los que estaban dentro, fue puesta lentamente en su sitio por manos invisibles. Noé quedó adentro y los que habían desechado la misericordia de Dios quedaron afuera. Asimismo, cuando Cristo deje de interceder por los hombres culpables, antes de su Venida en las nubes del cielo, la puerta de la misericordia será cerrada. Entonces la gracia divina ya no refrenará más a los impíos, y Satanás tendrá dominio absoluto sobre los que hayan rechazado la misericordia. Pugnarán ellos por destruir al pueblo de Dios; pero así como Noé fue guardado en el arca, los justos serán escudados por el poder divino.

			Durante siete días después que Noé y su familia entraran en el arca, no aparecieron señales de la inminente tempestad. Durante ese tiempo se probó su fe. Fue un momento de triunfo para el mundo exterior. Se mofaron de las manifiestas señales del poder de Dios. Se reunieron en multitudes alrededor del arca para ridiculizar a sus ocupantes con una audacia violenta que no se habían atrevido a manifestar antes.

			Pero al octavo día oscuros nubarrones cubrieron los cielos; y comenzó el estallido de los truenos y el centellear de los relámpagos. Pronto comenzaron a caer grandes gotas de agua. Nunca había presenciado el mundo cosa semejante, y el temor se apoderó del corazón de los hombres. Todos se preguntaban secretamente: “¿Será posible que Noé tenga razón y que el mundo se halle condenado a la destrucción?” Las bestias rondaban presas de terror. Entonces “se reventaron las fuentes del mar profundo y se abrieron las compuertas del cielo” (7:11). El agua se veía caer de las nubes cual enormes cataratas. Los ríos se salieron de cause e inundaron los valles. Torrentes de aguas brotaban de la tierra con fuerza indescriptible.

			La gente presenció primero la destrucción de sus espléndidos edificios, sus bellos jardines y alamedas donde habían colocado sus ídolos, por los rayos. Los altares donde habían ofrecido sacrificios humanos fueron destruidos, y los adoradores temblaron ante el poder del Dios viviente.

			A medida que la violencia de la tempestad aumentaba, el terror de los hombres y los animales era indescriptible. Por encima del rugido de la tempestad podían escucharse los lamentos de un pueblo que había despreciado la autoridad de Dios. El mismo Satanás, obligado a permanecer en medio de los revueltos elementos, temió por su propia existencia. Ahora lanzaba maldiciones contra Dios. Muchos, como Satanás, blasfemaban contra Dios. Otros, locos de terror, extendían las manos hacia el arca, implorando que les permitieran entrar. Finalmente, su conciencia despertó y se convencieron de que hay en los cielos un Dios que lo gobierna todo.

			Le invocaron con fervor, pero los oídos del Creador no escucharon sus súplicas. En aquella terrible hora vieron que la transgresión de la Ley de Dios había ocasionado su ruina. Pero no sentían verdadero arrepentimiento ni verdadera repugnancia hacia el mal. Si se los hubiese librado del castigo, habrían vuelto a su desafío contra el Cielo.

			Algunos se asieron del arca, hasta que fueron arrancados de ella por las embravecidas aguas, o por los choques contra las rocas y los árboles. Todas las fibras de la maciza arca temblaban cuando era golpeada por los vientos inmisericordes. Los rugidos de los animales que estaban dentro del arca expresaban su miedo y dolor. Pero continuaba flotando con toda seguridad. Ángeles habían sido enviados para preservarla.

			Algunas personas se ataron, juntamente con sus hijos, sobre animales poderosos, sabiendo que estos subirían a los picos más altos para escapar de las crecientes aguas. Otros se ataron a árboles majestuosos en la cumbre de las colinas o montañas; pero los árboles fueron desarraigados, y lanzados a las bullentes olas. A medida que las aguas subían más y más, la gente huía a las más elevadas montañas en busca de refugio. En muchos lugares podía verse a hombres y animales que luchaban por asentar pie en un mismo sitio hasta que al fin unos y otros eran barridos por la furia de los elementos.

			Desde las cimas más altas, los hombres contemplaban un enorme océano sin playas. Las solemnes amonestaciones del siervo de Dios ya no eran objeto de ridículo y mofa. ¡Cuánto habrían deseado estos pecadores condenados a morir que se les diera una hora más de gracia, otra invitación de labios de Noé! Pero el amor, no menos que la justicia, exigía que los juicios de Dios pusiesen término al pecado. Los que habían despreciado a Dios perecieron en las oscuras profundidades.

			Condiciones antes del Diluvio

			Los pecados que acarrearon la venganza sobre el mundo antediluviano existen hoy. El temor de Dios ha desaparecido del corazón de los hombres, y su Ley se trata con indiferencia y desdén. “Porque en los días antes del diluvio comían, bebían y se casaban y daban en casamiento, hasta el día en que Noé entró en el arca; y no supieron nada de lo que sucedería hasta que llegó el diluvio y se los llevó a todos. Así será en la venida del Hijo del hombre” (Mat. 24:38, 39). Dios no condenó a los antediluvianos por comer y beber; les había dado los frutos de la tierra en gran abundancia para satisfacer sus necesidades físicas. Su pecado consistió en que tomaron estas dádivas sin ninguna gratitud hacia el Dador, entregándose desenfrenadamente a la glotonería. Era lícito que se casaran. Dios dio instrucciones especiales tocantes a esa institución, revistiéndola de santidad y belleza. Pero el matrimonio fue pervertido y puesto al servicio de las pasiones humanas.

			Condiciones semejantes hoy

			Condiciones semejantes prevalecen hoy. Se complace al apetito sin restricción. Muchos de los que profesan ser cristianos comen y beben en compañía de los borrachos. La intemperancia entorpece los poderes morales y espirituales, y prepara el camino para la indulgencia de las pasiones bajas. Multitudes de personas se vuelven esclavos de sus pasiones, viven solo para el placer de los sentidos. El despilfarro permea todos los círculos sociales. La integridad se sacrifica a causa de la lujuria y la ostentación. El fraude, el soborno y el robo se cometen libremente. La prensa abunda en crónicas de crímenes ejecutados tan a sangre fría y sin causa, que parece que todo instinto de humanidad hubiese desaparecido. Esos crímenes atroces son sucesos tan comunes que apenas causan sorpresa. El espíritu de anarquía y los disturbios, una vez que escapen al dominio de las leyes, llenarán el mundo de miseria y desolación. El mundo antediluviano representa la condición a la cual la sociedad moderna está llegando rápidamente.

			Dios mandó a Noé que diese aviso al mundo para que los hombres fuesen llevados al arrepentimiento, y para que así escapasen a la destrucción amenazante. A medida que se aproxima el momento de la segunda venida de Cristo, el Señor envía a sus siervos al mundo con una amonestación para que los hombres se preparen para ese gran acontecimiento. Multitudes han vivido transgrediendo la Ley de Dios, y ahora, con toda misericordia, las llama para que obedezcan sus sagrados preceptos. A todos los que abandonen sus pecados mediante el arrepentimiento hacia Dios y la fe en Cristo, se les ofrece perdón. Pero muchos rechazan sus amonestaciones y niegan la autoridad de su Ley.

			Solo ocho almas de la vasta población antediluviana creyeron y obedecieron la palabra de Dios hablada a través de Noé. Antes que el Legislador venga a castigar a los desobedientes, exhorta a los transgresores a que se arrepientan y vuelvan a su lealtad; pero para la mayoría estas advertencias serán en vano. “En los últimos días vendrá gente burlona que, siguiendo sus malos deseos, se mofará: ‘¿Qué hubo de esa promesa de su venida? Nuestros padres murieron, y nada ha cambiado desde el principio de la creación’ ” (2 Ped. 3:3, 4).

			Jesús hizo esta pregunta significativa: “Cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará fe en la tierra?” (Luc. 18:8). “El Espíritu dice claramente que, en los últimos tiempos, algunos abandonarán la fe para seguir a inspiraciones engañosas y doctrinas diabólicas” (1 Tim. 4:1). “En los últimos días vendrán tiempos difíciles” (2 Tim. 3:1).

			Cuando termine el tiempo de gracia

			Mientras su tiempo de gracia estaba concluyendo, los antediluvianos se entregaban a una vida agitada de diversiones y festividades. Hoy, el mundo está absorto en los placeres y las diversiones. Hay constantemente abundancia de excitaciones que impiden que la gente sea impresionada por las únicas verdades que podrían salvarla de la destrucción que se avecina.

			En los días de Noé, los filósofos declararon que era imposible que el mundo fuese destruido por el agua; asimismo hay ahora hombres de ciencia que tratan de probar que el mundo no puede ser destruido por fuego. Pero, cuando todos consideraban que la profecía de Noé era un engaño, entonces llegó la hora de Dios. El Legislador es superior a las leyes de la naturaleza. “Tal como sucedió en tiempos de Noé, así será el día en que se manifieste el Hijo del hombre” (Luc. 17:26, 30). “El día del Señor vendrá como un ladrón. En aquel día los cielos desaparecerán con un estruendo espantoso [...] y la tierra, con todo lo que hay en ella, será quemada” (2 Ped. 3:10).

			Cuando los maestros de religión nos hablen de largos siglos de paz y prosperidad, y el mundo se halle absorbido por completo en plantar y edificar, en fiestas y diversiones, desechando las amonestaciones de Dios y burlándose de sus mensajeros, “entonces vendrá sobre ellos destrucción repentina [...] y no escaparán” (1 Tes. 5:3, RVR).

		


		
			Capítulo 8

			Después del Diluvio

			Este capítulo está basado en Génesis 7:20 a 9:7.

			Las aguas subieron quince codos por sobre las montañas más altas. A la familia del arca a menudo le pareció que todos perecerían, pues durante cinco largos meses su buque flotó de un lado para otro. Fue una prueba grave; pero la fe de Noé no vaciló.

			Cuando las aguas comenzaron a bajar, el Señor guió el arca hacia un lugar protegido por un grupo de montañas preservadas por su poder. Esas montañas estaban muy poco separadas entre sí, y el arca se mecía en ese quieto refugio sin que el inmenso océano la agitara. Eso alivió a los cansados y sacudidos viajeros.

			Noé y su familia anhelaban volver a pisar tierra firme. Cuarenta días después que se hicieran visibles las cimas de las montañas, enviaron un cuervo, para ver si la tierra ya estaba seca. No encontrando más que agua, el ave continuó yendo y viniendo. Siete días después se envió una paloma, la cual, al no encontrar dónde posarse, regresó al arca. Noé esperó siete días más, y nuevamente envió la paloma. Cuando esta regresó por la tarde con una hoja de olivo en el pico, hubo gran alborozo en el arca. Noé todavía esperó pacientemente hasta recibir instrucciones especiales para salir.
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